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Introducción

El trabajo presentado, es una síntesis de los resultados obtenidos 

acerca de la  investigación  sobre la  situación de las personas trans en la 

ciudad de Resistencia, provincia de Chaco. La m ism a se llevó a cabo 

durante el año 2020 y  se enm arca en el T rabajo Integrador Final de la 

Especialización en E ducación, G énero y  Sexualidades de la  F acultad  de 

H um anidades de la U N N E .

La intención es dem ostrar p or una parte, qu e el reconocim iento de 

lxs otrxs, es resultado del m odo en que entendem os el género en la  cultura 

occidental. P o r otro lado, los m odelos heteronorm ados y  predom inantes 

de fem inidad y  m asculinidad, condicionan la construcción de las 

identidades de género de las personas, logrando la  exclusión, en la sociedad 

resistenciana, de las personas trans.

R especto de la  sistem atización de estudios y  debates sobre la  problem ática planteada, cabe m encionar 

que el tem a de investigación está relacionado con tem áticas generales relacionadas con la  representación 

y  la construcción del cuerpo en la  literatura.

A  través de charlas inform ales, nos acercam os a los espacios privados de personas trans, cuestión 

que perm itió ir tom ando contacto con sus realidades para conocerlxs a partir de la  cercanía, situación que 

perm itió reflexionar sobre sus historias de vida.

Si bien, la  denom inación, trans resulta hom ogeneizante, es el térm ino con el que se (auto) definió

la  m ayoría de las personas que fueron las “vo ces” para elaborar el trabajo. Tal vez, en otros contextos de 

Latinoam érica, el térm ino, resulte injurioso y  violento; pero su uso, es parte de la  resignificación que ellxs 

buscan realizar. A l respecto nos dice Lohana Berkins en Travestís, una identidad política: “(...) el térm ino

travesti ha sido y  sigue siendo utilizado com o sinónim o de sidosa, ladrona...m arginal. N osotras decidim os 

darle nuevos sentidos a la palabra y  vincularla  con la  lucha, la  resistencia, la  d ignidad y  la felicidad” 1

R eflexion ar sobre el térm in o travesti en A rgen tin a, im p lica  señalar, a gran des rasgos, que es 

sinón im o de un m ovim iento  cu estion ad o r y  tran sfo rm ad or, que ha sido revolucion ario  en lo  que refiere a 

nuevos enfoques en la  lu ch a  colectiva. E n  recon ocim iento  a su ím petu, se visib ilizaron  denun cias contra 

las “con dicion es estru cturales que m arcan  dicha id en tid ad  com o oprobiosa, p rom ovien do, p erm itien do 

o ju stifican d o  su exclu sión  del espacio social, p olítico  y  económ ico de la  n ación .” (M artín ez, J  y  V idal

O rtiz S. 2018. Pág. 35).

S iguiendo esa ló gica , tom am o s el térm in o trans, en razón de que es p arte tam bién , del p rincip io

rector del trab ajo  en que se enm arca esta producción: los relatos orales en p rim era  p ersona. “S oy  tra n s”, 

o sim p lem ente “T ra n s” son expresiones que van  m ás allá  de una sim ple defin ición  categórica, pues es

p arte de la  id en tid ad  p ersonal y  sim ultán eam en te, es la  d istancia que estab lece  con otros supuestos

1- Una historia mucho más amplia y con detalles específicos se encuentra en Berkins, 2003,2008 y también en Las
travestís siempre estuvimos aquí. Nota del diario páginas 12. https://www.página12.com.ar/diario/suplementos/soy/1-
2444-2012-05-12.html.
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términos considerados hetero /sexistas. “Soy trans o trans”, hacen referencia a la resistencia en las calles, 
a la resistencia ante los abusos y  la discriminación de la que han sido objetos estas personas. Tomamos 
en préstamo lo expresado por los investigadores Martínez y  Vidal Ortiz (2018), quienes mencionan que 
la palabra tr a n s  es de uso más reciente y  que llega al colectivo con nuevos desafíos y  nuevas tensiones.

Por las razones planteadas se utilizó el término tran s, para incluir a todas las personas que han brindado 
sus historias, que se (auto) perciben de esa manera y  que han puesto el cuerpo en las diferentes luchas para 
lograr sus derechos. También se emplea el término tran s  para designar a las personas cuyo sentido de 
identidad de género es diferente del que le ha sido asignado en su nacimiento o al que consta en su DNI.

Además, se mantiene, la denominación que la Asociación Travestis, Transexuales, Transgénero de 
Argentina2 usa para las designaciones “mujeres trans” (personas con identidad de género femenina) y 
“hombres trans” (personas con identidad de género masculina).

En directa relación con las personas trans, que viven en Resistencia, un dato no menor a tener en 
cuenta, es que dentro de su comunidad y  al momento de realizar el trabajo de investigación, no había 
antecedentes de estudios, por parte de organismos estatales que tomasen exclusivamente a esta población 
como objeto de análisis, en nuestra provincia. Hay una ausencia de datos oficiales sobre la situación de la 
población tr a n s , debido a que, tanto en los censos como en las encuestas de los organismos del Estado, 
no se registran interrogantes acerca de la identidad de género de estas personas. Consideramos que 
ellas, no reciben la merecida atención ni de los investigadores, ni de los organismos oficiales; motivo por 
el cual la existencia de estudios sobre sus condiciones de vida es muy escasa3.

Desarrollo

Se entiende que el género es una categoría social y  política en constante cambio, por esto, investigarlo 
- en la trama de la vida cotidiana -, supone realizar una reflexión constante, es decir que, pensar al género 
del otro implica, en el fondo, reflexionar sobre nuestra propia situación.

Las autoras Donna Haraway en su obra C ie n cia , c íb o r g  y  m u je r e s:  la  r e in v e n c ió n  d e  la  n a tu r a le z a  

(19 9 1)  y  Sandra Harding en ¿ E x is te  u n  m é to d o  fe m in is t a ?  (19 8 7 )  plantean que es necesario investigar 
aquello que interpela al sujeto investigador, porque de ese modo, la enunciación investigativa muestra 
la experiencia de quien está desarrollando una actividad de ese tipo. Desde este punto también se 
desprende, que el encuentro -inform al- con personas transgénero ha permitido ampliar la perspectiva 
de la investigación, porque a partir de sus narraciones orales, se conoce de primera mano, por ejemplo, 
que la mayoría de las personas trans4, en nuestra región, no tienen trabajo formal, por lo tanto, para vivir 
se dedican a la prostitución; pero, sobre todo, que en su mayoría, no completaron su educación primaria, 
lo que las hace encontrase a sí mismas, en situación de riesgo educativo. Puesto que, al estar segregadas 
de la vida social, económica y  política, es mayor su marginalización. Llosa y  otras (2001) amplían el tema 
de riego educativo, de este modo: “(...) consideramos que en la situación actual de nuestro país el nivel 
de educación formal alcanzado es un factor de riesgo: cuanto menor es el nivel educativo alcanzado,

2- ATTTA, dentro de la misión de La Asociación de Travestis, Transexuales y Transgéneros de Argentina menciona 
que “es una red nacional conformada por coordinadoras de cada una de nuestras provincias. Buscamos erradicar el 
estigma, la discriminación, la Transfobia y la derogación de los Códigos de Faltas Contravencionales. Esta asociación 
ha trabajado para lograr la aprobación de una ley de Identidad de Género que “garantice el acceso a la salud integral, 
trabajo, educación, justicia y vivienda, rompiendo paradigmas sociales, culturales y religiosos.” Párrafos extraídos 
desde su página web: http://attta.org.ar/institucional/mision-vision-objetivos/.
3 Es necesario señalar, que el colectivo trans de Resistencia, no integra la red ATTTA. Además, Varios de los trabajos 
existentes a los que se accedió, estudian al colectivo trans desde perspectivas relacionadas con la violencia, la no 
discriminación e información relativa al ámbito de la salud pública.
4 A modo de ampliar información en nuestra provincia, indico que el 15 de noviembre de 2018, la provincia de Chaco 
aprobó la ley de cupo “Lohana Berkinks-Diana Sacayán”. En ella se establece que la contratación laboral, sea el 1% 
de la planta del estado provincial. Aún no se reglamentó totalmente. En consecuencia, no se posee un relevamiento 
porcentual de cuántas personas trans poseen trabajo formal.
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mayor el riesgo de marginación. Este factor de riesgo actúa entrecruzado con otros factores de riesgo 
emergentes de un contexto de “múltiples pobrezas”; las políticas neoconservadoras excluyen a grandes 
sectores de la población no sólo del acceso a bienes y  servicios sociales tales como la salud, el trabajo, 
la vivienda, la educación, sino de las propias decisiones referidas a la distribución de dichos bienes y 
servicios”. (Llosa y  otras, 2001. Pág. 24-25)

Judith Butler, plantea en su teoría de género, que el orden heteronormado diferencia a las personas 
entre hombres y  mujeres exclusivamente. De este modo, la cultura, les otorga una representación y 
un rol definido que determina el deseo, el placer y  la vida misma de los sujetos (Trebisacce, C. 2020. 
Pág. 8). La autora denuncia a la sociedad contemporánea por continuar siendo una organización social 
heteronormada enmarcada en un contrato de lo inteligible: pares binarios, macho y  hembra, que 
establecen una relación única, entre lo masculino y  lo femenino. (Butler, J: 2005. Introducción)

Como resultante, de esa inteligibilidad heteronormada y  de la aparente perfección con la que 
funciona, se constituye un marco que diferencia los cuerpos, de hombres y  mujeres heterosexuales 
(que conforman familias, sociedades, comunidades y  totalidades), supuestamente homogéneas. Y, en 
consecuencia, todo lo que escapa a ese “contrato social” no se reconoce, es ininteligible y, por lo tanto, 
patologizado y  rechazado.

En la sociedad resistenciana, las personas que rompen el binarismo, no están exentas de sufrir 
humillaciones, marginalidad, exclusión, muerte; pero al combatir los límites impuestos por el orden 
heteronormado, también, van rompiendo en ese transitar identitario, con su entorno familiar, con las 
estructuras institucionales- caso escuela-, con los espacios públicos y  con el ámbito político.

Ahora bien, gracias a las luchas iniciadas hace ya varios años, y  a compañerxs que han perdido la 
vida en ese camino, las personas trans se han vuelto visibles tanto en los lugares públicos como en los 
políticos, haciendo valer el reconocimiento de su existencia, de su esencia y  de su legitimidad. Y ese 
accionar para legitimar/se está en directa relación con la participación de algunxs representantes del 
colectivo tr a n s  en el desarrollo de políticas públicas en la ciudad.

En relación con la problemática planteada, se han delineado interrogantes que han guiado el 
trabajo. Básicamente, se organizaron a partir de tres consideraciones básicas:

v) ¿Cómo relatan su historia de vida las personas trans de la ciudad de Resistencia? ¿Es desde el 
momento en qué inician sus rupturas personales?

w) ¿Cómo construyeron sus trayectorias educativas?

x) ¿Cuáles son sus apreciaciones, respecto de cómo son recibidas las personas trans en los 
diferentes ámbitos educativos de nuestra ciudad?

Desde la perspectiva conceptual se basó en cuestiones específicas que parten de la revisión del 
estado de la cuestión referido al tema de investigación. Para esto, se realizó un sucinto recorrido referido 
a la construcción histórica y  social de las diferencias sexuales, lo cual se fundamenta, en que se interpreta 
que, a partir de ello, se establece y  ofrece las bases de cómo se produce el proceso de la formulación teórica 
de la transexualidad5. De este modo, se desarrolló, en primer lugar, la construcción del Género según se 
postuló hasta los años 70 aproximadamente, del siglo XX. Seguidamente, se consideró al género y  a los 
significados de las diferencias sexuales, los que simultáneamente conforman el estado de la cuestión, y 
en tercer lugar, al tratamiento de lo tras en la Argentina y  en la provincia del Chaco.

5 El tema de la transexualidad, es sumamente vasto y siempre esta articulado con otras nociones como sexo, cuerpo, 
normativas, deseo, lo clínico, lo psicológico. Esto es ya suficiente para percibir la complejidad de este campo teórico.
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Construcción del sexo. Determinismo biológico.

La con cep ción  de que m ujeres y  hom bres existim os p or fuerza de la  b io logía, es una idea que está 

enraizad a en nu estra  cu ltura occidental; p o r consigu ien te, d ich a cu estión  d eterm in a qué es lo  “fem en in o ” 

y  qué es lo  “m ascu lin o ”.

La autora Ju d ith  B u tler considera que “h ay  un a relación  m im ética  entre expresión  gen érica  y  sexo, 

en la  cual el género  refleja  al sexo, o si no, está restringido a él (B utler, J: 2010. Pág.40 ). Se infiere, de lo  

que p ostu la  la  autora, que un cuerpo sexuado tien e un destino genérico  establecido y  en tal sentido, se 

espera que el sujeto ten ga  com p ortam ien tos que se corresp on dan  con esa “fo rm a ” m u jer / h om bre y  las 

form as de actuar son in am ovib les.

E l m om ento del nacim iento  de un  in dividuo y  depen diend o de características b iológicas, es 

“d en o m in ad o” hom bre o m ujer; en p rim er lu gar, p o r quienes lo  rodean  y  a m edida que ocupa un lu gar 

en la  sociedad, lo  hace el resto de las p erso n as. Las ciencias que so stienen  este b iod eterm in ism o son 

denom inadas, según  Jo an  V en d rell F erré (2004), esen cia listas6. A l respecto, dicho antropólogo m exicano 

sostiene lo  siguiente: “Lo esencial p ervive  m ás allá de lo  efím ero y  de la  historia... T odo aquello  que 

situ am os en el orden de lo  esencial, cosas com o el cuerpo, la  m u jer o la  sexu alid ad  qu ed a de inm ediato  

condenado a ser naturaleza  sin h istoria, aquello  contra lo  que la  h istoria  y  la  cu ltura -los espacios del 

a lm a (o el ego), el hom bre, la  continen cia- deben lu ch ar para p o d er existir: las fuerzas oscuras, los 

enem igos a batir, o b ien  los p araísos p erdidos a recu p erar” (V endrell F erré, J: 2004. Pág. 36).

En líneas generales, entonces, el esencialism o, m antiene un m odelo binario, dicotóm ico y  que excluye 

a los sexos. Considera que existen solam ente dos que tienen características propias y  opuestas. P or lo 

tanto, los sujetos que viven  un sexo diferente al otorgado al nacer, se consideran “anorm ales” porque no se 

corresponden a la identidad de género con el sexo “natural”. Y , ese es el caso de las personas trans.

En la  actualidad, han surgido nuevos m arcos teóricos, contrapuestos a las ideas de los “opuestos” y  

rechazando y  superando esa postura. Se proponen “deconstru ir”, es decir, desarm ar y  analizar las form as 

determ inistas/biologicista de pensam iento que com únm ente se tiene respecto a los sexos y  la  sexualidad7.

Así, asum en que tanto los conceptos de “hom bre”, de “m ujer”, de lo  “m asculino”, de lo  “fem enino”, del 

cuerpo, de los deseos, las identidades sexuales son construcciones sociales y  que, com o tales, se han conform ado 

histórica y  culturalm ente en las distintas sociedades. Podem os citar com o ejem plo de esas reflexiones sobre 

posiciones estándar de corporalidad fem enina o m asculina “culturalm ente vigentes”8, las que ya las indicaba 

W eeks: “Es difícil encontrar sociedades donde la dom inación m asculina y  la subordinación fem enina no 

estén presentes, de una u otra form a, a pesar de que los códigos éticos y  m orales que circunscriben estas 

relaciones tengan variantes m ayores. D e igual m anera, las actitudes culturales relativas a la  división entre 

hom o sexualidad y  heterosexualidad varían notablem ente” (W eeks, J.2000. Pág. 200).

D esde esta p ersp ectiva, se otorga enorm e im p ortan cia  a los significados dados a las d iferencias 

sexuales, con sideran do el va lo r  que el sujeto le  da a su sexualidad, tom an d o en cuen ta, en un  devenir 

h istórico y  cultural.

Sum am os, la  relevan cia  que adquiere la  categoría  de la  subjetividad, p uesto que, se p uede co m p ren d er 

y  ob servar com o las personas se identifican  desde el género y  desde su sexu alid ad  en relación  con los 

p rocesos de represen tacio n es sociales que se les presentan.

6 Desde esta postura, se considera una pre-existencia de una esencia femenina o masculina, limitando esta condición 
a hechos “objetivos” que incumben a su existencia como especie evolutiva.
7 Este enfoque, se denomina constructivismo y varios autores, coinciden en que se desarrolló con mayor fuerza en la 
década del setenta del siglo pasado, si bien, décadas antes, la antropología fue ahondando en el desarrollo.
8 Cabral M y Benzur G. (2005). Cuando digo intersex. Un diálogo introductorio a la intersexualidad. Entrevista 
publicada en cuadernos Pagu (24), janeiro-junho de 2005, pp.283-304.
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En lo  que refiere al cam po de investigación, el aporte del constructivism o ha perm itido avanzar hacia 

otros cam pos teóricos, de investigación  y  de acción, porque hicieron posible que se m irara a la  tem ática de 

género, desde un corte cualitativo e ingresar a ese universo las “otredades”, otros sujetos sociales.

El género y los significados de las diferencias sexuales

A  p artir  de la  tercera  ola fem in ista  se em pezó a debatir acerca de cuál sería  el sujeto p olítico  del 

fem inism o, a p artir de co n sid erar al cuerpo com o un a p ro d u cció n  cu ltural e h istórica . Se d iscutió 

sobre tem as tales com o la  asociación  directa entre nacer m u jer y  ser m ujer- siguiendo a B eauvoir- y  se 

acordó que no se nace m ujer, sino que h ay  form as cu lturales y  sociales que facilitan  h istóricam ente, los 

elem en tos para que ellas llegaran  a serlo.

E n  la  actualidad  h ay  d iferentes m odalidades, referidas al uso de la  categoría  género; p ero  en general, 

la  teoría , refiere a la  idea de género com o con stru cción  sociocultural de las d iferencias sexuales entre 

hom bres y  m ujeres.

A sí, se parte, p o r un  lado, de la  separación  b io lógica  entre hom bres y  m ujeres y  p or otro, de las 

prácticas sociales de la  cu ltura que m antien e esa d iferencia. P ara que esas op osiciones se m antengan, 

es necesario  que tom en  fu erza  en el p lano económ ico, en lo  p olítico, en lo  sexual, m arcando no sólo la 

desigualdad; sino tam bién  la  inequidad; ya que la  relación  de p od er es la  b ase  de esas d iferencias.

Michel Foucault (1999) plantea que esta “represión” de la que son objeto las mujeres, data del siglo XVII y  que 

coincide con el auge y  desarrollo del orden burgués. El filósofo francés, considera que ha sido durante esa época en 

la que el cuerpo sexual empieza a ser pensado como una máquina de producción de capital y  consecuentemente de 

energía para ser utilizada para el trabajo y  para la reproducción sexual (Foucault, 1999; Preciado, 2013).

E n  otros trab ajos, F ou cau lt a lega que, para su b vertir este m ecanism o de poder, es p reciso 

replan tearse  los d istintos m odos h istóricos de sub jetivación , com o u n  elem en to estratégico  para p en sar 

cada sociedad  según  su propio  m odo de d iscip lin am ien to , que es aquel que m arca los cuerpos m ediante 

dispositivos de sujeción. A grega, que es el p ropio  sujeto quien  aplica sobre sí m ism o, los e lem en tos de 

subjetivación , p o r cuanto es en esa in terrelación , en la  que se gen era  la  con stru cción  de la  subjetividad.

E n  síntesis y  en ese m arco, la  sexualidad  es un  d ispositivo  y  el sexo es un a derivación  del m ism o.

P o r otra parte, la  h istoriadora fran cesa  Joan  Scott, tam bién  describe al gén ero  com o una constru cción  

social b asán d o se  en la  relación  de las características y  expectativas am p liam ente com p artid as y  esperadas 

en el m arco de un a sociedad, sobre cóm o h om b res y  m ujeres deberían  com p ortarse  en d iversas situaciones 

y  qué roles deberían  ocupar.

Y  la  autora M arta  Lam as, se refiere al género, de este m odo: “ (...) sim b olización  que cada cultura 

elabora sobre la  d iferencia  sexual, estab lecien do norm as y  expectativas sociales sobre los pap eles, las 

conductas y  los atribu tos de las p erson as en fun ción  de sus cu erp o s” (Lam as, M ; 1994, p.4).

S e entiend e, entonces, que el sistem a social es un entram ado m u y com p lejo  que genera d iversas 

form as de sub ordin ación  a las que pueden  estar som etidas las m ujeres y  tam bién  los hom bres. T am bién, 

para an alizar ese entram ado, es preciso  in co rp orar otros elem en tos que están  en relación  con lo  teórico  

en cuanto em pírico, com o, p o r ejem plo:

a) Los sistem as de p aren tesco  (norm as y  form as de m atrim onio, filiación  y  herencia).

b) La d ivisión  social del trab ajo  según  los sexos y  las d inám icas p articu lares de la  m ism a (en el 

m ercado de trab ajo  y  en otras esferas de sociabilidad).
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c) Las m aneras cóm o se estru ctura y  se ejerce el p od er en los espacios recon ocidos del sistem a de 

género (defin iciones de p erso n a y  de ciudadanía, en tan to  sujetos de derechos y  responsabilidades, 

form as y  conten idos de la  p articip ación  en la  esfera  pública).

d) La su b jetiv id ad  de los d istintos actores en el sistem a: form as cóm o se estru ctura el p siq uism o a 

p artir de lo  social y  de la  experiencia, y  se con stituyen  los sujetos y  los objetos de deseo.

Sintetizando, para com prender el sistem a sexo/género, y  para entender que, sobre las características 

sexuales de los sujetos, existen significados y  representaciones m uy fuertes y  particulares (dim ensiones 

culturales, religiosas, educativas, étnicas, psíquicas, etc.), es preciso entender que las particularidades 

sexuales con las que se nace, no son necesariam ente, las que hacen al género de las personas. Y  al respecto, la 

epistem ología fem inista, dejó al descubierto el m odelo de conocim iento que se nos im pone: un  m odelo que 

responde, en tanto historia, a la  escritura de los vencedores. Es decir, lo que se cuenta, se explica, se define y  

se im pone desde los cánones de los hom bres bancos, occidentales, burgueses, de clase m edia y/o m edia alta.

Lo trans en la argentina. Breve recorrido histórico

Los p rim eros acercam ientos sobre p ráctica  travesti surgen en el siglo X IX  en E uropa, E stados 

U nidos y  A m érica  Latina.

La antropóloga y  activ ista  fem in ista  Josefina F ern án dez (2004), señala que el concep to  travesti, se 

usa com o un o de los tan tos in stru m en tos que servían  para la  regu lación  del E stad o ; sobre tod o  a partir 

de discursos en  el ám b ito  de lo  crim inológico, con ectán dose la  categoría  travesti a la  de h om osexualidad , 

para clasificar las desviaciones sexuales. L arga es la  h istoria9 en relación  de esta vin culación . Q uien 

com enzó a d irim ir el tem a fu e M agnus H ieschfeld10 11, determ in ado que travestis y  h om osexuales no era lo 

m ism o, si b ien  hacía h in capié en cu estiones horm onales.

S iguiendo a F ern án dez (2004), en nuestro país, la  categoría  travesti fue separada de la  de hom osexual. 

Jo rge  Salessi (1995), trab ajó  sobre la  im p ro n ta  que tuvo el d iscurso h igienista  en la  con solidación  del 

estado argentino en el siglo X IX  y  consideró que la  d istinción  se hace visib le  en los registros elaborados 

en el país p o r la  m edicina crim inológica. Según Salessi (1995), una p erso n a travesti era considerada 

com o u n  varón  que p adecía  una p atología  que se m anifestab a en el delirio  de creerse una m u jer en 

el cuerpo de un  hom b re11. D esde lo  sexual, esto sup on ía  un  rol p asivo en las relaciones sexuales, la  

in versión  de los m odos de vestir  y  los hábitos corporales.

E s in teresan te  ve r  com o desde la  m edicina, las prácticas que no respon dían  al p atrón  h eterosexual, 

caso, el travestism o, fueron  asim iladas a la  idea de in versión  sexual com o idea no sólo de delito  grave; 

sino tam b ién  ofensa a valores.

E n  A rgen tin a, sostiene B enjam ín- ya en 1954- “para los m édicos la  princip al d iferencia  radicab a en 

que para una travesti sus órganos genitales eran  fuente de p lacer, y  en cam bio para una tran sexu al eran 

m otivo de an gu stia” (C itado p o r Josefina F ern án dez, 2004).

A  p esar del tiem p o, d ichas ideas tien en  vigen cia  en m uchas personas. P or eso, las personas 

tran sexu ales se relacionan  con la  reprod ucción  de sistem a m ascu lin o/fem en in o, m erced  a cirugías de 

cam bios de sexo; m ientras que las tran s son m iradas com o fem eninas, p o r las accion es que llevan  a cabo, 

adem ás no ren un cian  a su genitalidad.

9 Se puede mencionar, a modo de ejemplo en 1890 a Kraft-Ebbing; Ellis, en 1913.
10 - Magnus Hirschfield: médico y sexólogo judío alemán, que luchó por los derechos de los homosexuales. Con él se 
inicia, en Europa, la reforma sexual a principios del siglo XX.
11■ Este autor, menciona en su trabajo, los registros criminológicos de fines de siglo XIX, principios del siglo XX. Ver 
bibliografía.
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E n la  actualidad  y  gracias a la  visib ilización  cada vez m ayor, las prácticas travestís  p erm iten  

abo rd ar n uevas form as de co m p ren d er los gén eros y  p ro po rcion an  nu evos concep tos a ser estudiados. 

P o r ejem plo, B u tler nos dice que, al p en sar las iden tidades de género, el p unto  h istórico de referencia 

siem p re ha sido la  n orm ativa  h eterosexual, a p artir donde se d irim e lo  norm al o lo  anorm al. P ara B utler 

no existen  iden tidades m ás reales que otras; p o r eso, la  expresión  género travestí no es ni la  copia, ni la 

d istorsión  de un a id en tid ad  fem en in a original y  h eterosexual12.

En el caso de nuestro país, gracias a las luchas p or lo grar la identidad y  organización de nuevos 

m ovim ientos sociales; se van  visibilizando grupos trans en la  escena pública que van  tam bién, conform ando 

agrupaciones sociales13 que reclam an sus derechos civiles y  reivindicaciones com o ciudadanos/as: 

“H istóricam ente el travestism o ha sido invisibilizado socialm ente; pero desde inicios de los noventa 

com enzó a redefinirse com o form as de organización social que desarrolló el colectivo travesti (en respuesta 

el Estado y  a la sociedad), para establecer un  diálogo hasta ese entonces inexistente. Im portante ha sido el 

surgim iento de las dem andas y  de la  constitución del grupo social” (Raffo, L. 2006. Pág. 3)

D e este m odo, y  gracias al giro perform ativo butleriano, la identidad es pensada en constante cam bio y  

construcción. El sujeto está atravesado p or su etnia, su sexualidad, su cultura, su clase social, su edad, entre 

otras variantes interseccionales en constante m utabilidad. L a puesta en escena de la corporalidad travesti 

invita a pensar, p or un lado, en la  desestabilización de las categorías de género binarias y  excluyentes 

(fem enino o m asculino, p or ejem plo) y  p or otro, en la  desnaturalización de esa construcción m oderna 

sustentada en un pensam iento binario que regula las principales instituciones (Braidotti, 1999).

Lo trans en Resistencia, Chaco.

C om o todas las lu ch as de los colectivos d iversos, la  lu ch a  de las p erson as tran s y  su recorrido para 

llega r a la  v isib ilización  estuvo (y  en m uchos casos esto continu a), signada p o r la  d iscrim in ación , la 

exclu sión , la  v io len cia , entre ocultarse  y  m ostrarse constan tem en te.

Son considerados “an orm ales” y  en sus cuerpos h ay  m arcas h om ofóbicas o de m ach ism o porque, 

in dudab lem en te, se in stitu ye en nu estra  sociedad, una relación  entre ciertos rasgos físicos destacados 

p o r las p erson as tran s y  va lo res m orales considerados negativos. Son vid as “no consideradas com o 

dignas de ser v iv id a s” (Lola)14 15; a nadie les im p orta  y  esta situ ación  refu erza el dom inio, el p o d er y  la 

reprod ucción  de los va lo res dom inantes. A  lo  largo  de su h istoria, el co lectivo  tran s resistenciano, ha 

sido caracterizado con sideran do el m odelo de represen tación  h eterosexual. E sto condujo a que se lxs 

trate  de m anera desp ectiva  y  continú an  siendo el grupo m ás d iscrim inado.

Es difícil lo ca lizar m aterial de estudio que refleje la  h istoria  social del co lectivo  tran s en R esistencia. 

P ara este trabajo , m u y p ocos sujetos han decidido m en cio n ar la  trayectoria; ya sea p orque no la 

conocen  o recien tem en te están  con stituyén dose com o “g ru p o ” o asociacion es que trab ajan  en pro del 

recon ocim iento  de sus derechos13. N o h ay  archivos que dem u estren  el destino de los sujetos tran s y  poco 

se sabe de otros tran s que “tran sitaro n  p o r estas ca lles...” (Lola)

12 En esta línea de trabajo, y sólo a modo de ejemplo, se menciona a Teresa De Laurentis, quien al igual que Judith 
Butler, habla de “procesos de identificaciones con determinadas representaciones mediante tecnologías de género, 
que operan a través de prácticas culturales y discursivas produciendo relaciones sociales e identificaciones”. En 
Zambrini, L (2012). Prácticas travestis: teorías y debates sobre corporalidades disruptivas. Artículo publicado en 
Revista Artemis. Ediqao V. 13.
13 Actualmente en Argentina, existen muchas agrupaciones/asociaciones, como: ATTA (Asociación de Travestis, 
Transexuales y Transgénero de Argentina), Federación Argentina LGBT que congrega a muchas asociaciones de 
todo el país. En la provincia de Chaco, tenemos la Fundación Travesti Trans Chaco; organización sin fines de lucro, 
recientemente creada.
14 Lola, es una informante trans, quien generosamente, ha accedido a contar parte de su vida y de la historia trans de la ciudad.
15 Para reconstruir parte de las historias trans en Resistencia, un espacio interesante es recurrir a las denuncias 
policiales realizadas por los vecinos. Tal como mencioné este tema, excede este trabajo; pero es sumamente 
interesante considerar cómo las historias se reconstruyen a partir de la visibilidad de prácticas trans en diferentes 
espacios públicos de la ciudad. No obstante, no es tarea fácil acceder a los archivos policiales.
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Un detalle no menor, está en relación a la regulación municipal del espacio urbano “destinado” a las 
actividades trans16. Actividades que, como la mayoría en nuestro país, es la prostitución y  regenteada por 
un varón que se instaura como “dueño” y  rector de ese espacio. Muchas veces, el espacio es disputado 
por otros “dueños” que consideran que los “clientes” que buscan servicios de tr a n s  son mejores en uno 
u otro lugar. Aquí, podríamos coincidir con Carman, quien sostiene que “a partir del prestigio social (o 
no) atribuido al espacio urbano disputado, se ponen en juego acciones del estado sobre las poblaciones 
más desfavorecidas” (Carman, M. citada por Zambrini, L: 2012.).

Vale mencionar que recién desde el año 2017-2018 -aproximadamente- comienzan la organizarse 
los primeros grupos tr a n s  en la ciudad de Resistencia, cuyo fin consistía en visibilizar y  proteger la vida 
de lxs compañerxs y  también, ir mejorando sus condiciones de vida. De este modo, intentan relacionarse 
con otras asociaciones del país. Grupos con mayor trayectoria, comienzan a mostrar posibles soluciones 
a sus problemas y  cómo ir organizándose. No obstante, surgen dificultades al principio y  así lo menciona 
una de las informantes “porque estábamos muy desunidas, dispersas por cualquier lugar, atendiendo 
nuestros propios problemas” (Lola). Algunos miembros decían que la futura asociación no podía 
permitir que hubiera trans trabajando como prostitutas; otros sostenían que esta actividad, era lo único 
que medianamente les permitía comer todos los días por lo tanto no podía ser excluida; además que 
esta forma de visibilizarse, indudablemente contribuiría a reivindicar sus derechos que desde que se 
iniciaron las Marchas por el Orgullo Gay, venían reclamando.

Poco a poco, se fueron fortaleciendo y  organizándose. Sumaron compañeras-incluso compañeros- a 
las actividades sociales o políticas que realizaban’7. Esto permitió iniciar discusiones en otros ámbitos acerca 
de los principales estereotipos de identidad que les condujeron desde “que tenemos memoria” (Lola) a ser 
trabajadoras de la calle, vendedoras de sexo y  maltratadas por otros sectores sociales como la policía.

Durante el año 2020- durante la pandemia- las organizaciones fueron desarrollando tareas de ayuda 
comunitaria de diferentes formas, ayudando a las personas que pertenecen al colectivo LGTBIQ+. Esta 
labor, ha sido destacada recientemente por el gobierno actual de la Provincia del Chaco y  la Fundación 
Travesti-Trans Chaco ha sido premiada en segundo lugar con el Premio Provincial a la ONG destacada 
del año18. Otro de los logros, es tener una representante tr a n s  en el espacio político. Es así que Mia 
Colussi19, ha sido en 2019, la primera mujer trans en la provincia a disputar un lugar en la Intendencia 
de la localidad de Charaday en los comicios municipales. La investigadora argentina, Josefina Raffo, 
dice: “La participación en las organizaciones les permitió deshacerse de esos discursos que las excluían 
del imaginario de la ciudadanía, favoreciendo la posibilidad de pensarse como sujetos de derechos y 
haciendo visible la dificultad que encuentran los sujetos cuya orientación sexual diversa constituye la 
(sin) razón de ominosas marginaciones” (Raffo, M. 2006: 14).

En lo referente a la aproximación metodológica, el trabajo fue de corte cualitativo y  se basó en 
una serie de entrevistas a personas trans, de las cuales se seleccionaron seis (6), que reflejan más 
acabadamente sus realidades20. El análisis de sus historias orales de vida, se construyó considerando

16 Algunos espacios destacados en la ciudad son la intersección de las calles Av. Rodriguez Peña y Av. San Martín; 
calle Ameghino intersección calle 1; la zona de la Estación del ferrocarril y cercanías del campus universitario de la 
UNNE (el más transitado, por consiguiente el más disputado).
17- Sirva como ejemplo: https://www.facebook.com/fundaciontravestitranschaco/.
18 Para mayor información acceder a: https://www.novachaco.com/nota.asp?t=El-gobierno-de-todes-destaco-a-la- 
Fundacion-Travesti-Trans-Chaco&id=289647&id_tiponota=30
19 Para conocer más sobre Mia Colussi y su labor política, acceder a https://eterdigital.com.ar/mia-colussi-logramos- 
romper-un-paradigma-dentro-de-los-partidos-politicos-y-la-sociedad/.
Al momento de presentar este TIF, Mia, es candidata a Diputada Provincial, en las PASO que se llevarán a cabo en el 
mes de septiembre de 2021, en el país y en nuestra provincia.
20 Cuatro (4) de las informantes, indicaron sus nombres con el que se identifican, pero que no es el que figura en sus 
Documentos de Identidad. Ellas son Marisa, Victoria, Marilin y Morena. Dos (2) de las participantes, indicaron que no 
querían dar su nombre “de lucha”, y prefirieron que se les denomine con la una letra. Ellas son “G” y “A
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los recuerdos de estas personas que nos han contado gen erosam en te p arte de su v id a  y  tam bién , se 

consideró los p rocesos de sub jetivación  individual; tales com o: la  con cep ción  que ellas tien en  sobre 

su vida, su tran sexu alid ad  y  sus viven cias escolares, su acceso al trab ajo , entre otras variab les. D e este 

m odo, se resaltó la  im p ortan cia  de a ten d er la  experiencia  desde sus identificaciones y  explorar ese 

d even ir (se) trans.

P ara  an alizar los relatos, se adoptó la  co n cep tu alizació n  de n arración  oral de vida, que propone 

la  doctora Irene K lein  (2008), para quien  en su obra L a  f ic c ió n  d e  la  m e m o r ia . L a  n a r r a c ió n  d e  la s  

h is to r ia s  d e  v id a , considera que las h istorias de v id a  de lxs p articip an tes son “u n  conjunto m ás o m enos 

ordenado de anécdotas, recuerdos p erson ales o fragm en tos de v ida que han ocurridos m ucho tiem p o 

atrás y  se actualizan  en el m om ento de la  en u n ciació n ” (K lein, I. 2008. Pág. V III).

D esde esta p ersp ectiva  de abord aje al corpus, no p reten d e ser exhaustiva, ni recon stru ir la  b iografía  

com p leta  de cada autora de un a n arración  tom ad a com o m uestra; p u esto  que lxs p articip an tes, al 

m om ento de entrevistarse se “convierten  en in form an tes que constru yen  su id en tid ad  a través de la 

n arración  de su v id a ” (K lein, I. 2002. Pág. ix). E s p o r eso, adem ás, que dicho p ro ceso  n arrativo, en todos 

los casos, se configura a p artir de una sucesión  de situ aciones, an écdotas, recuerdos, m om entos de vida 

que con stituyen  etapas significativas para ellxs.

A ce rcándo nos  a las n a rra c io n e s2*

El recuerdo constru ye el “quien  so y” del n arrador, en su m undo, en su cu ltura y  en la  constru cción  

de su p ro p ia  historia; p o r eso, el narrar y  el record ar son dos m ovim ientos que h acen  en parte, a la  

id en tid ad  de qu ién  narra.

A h o ra  bien , respecto  de la  técn ica  de recolección  de datos, cabe exp licar que se ha contactado en 

p rim er lu ga r y  telefó n icam en te  con las p erson as tr a n s22. E n  esa instan cia, se les solicitó  su co laboración  

para e labo rar el trab ajo , p revia  explicación  de lo s objetivos y  del contexto  en  que se produciría.

D ada la  situ ación  de p an d em ia  y  de aislam ien to  p reven tivo  im p u esto  en nu estra  ciudad, resultó 

m u y com p lejo  p od er h acer las entrevistas. P or ese m otivo, se recurrió  a una p ersona m ediadora de 

confianza, quien  les facilitó  una guía orientativa  que se había elaborado, para que fuera le íd a  y  aceptada 

o no, p o r las p erson as que serían  futuras inform antes.

C abe d estacar tam b ién  que, para estab lecer la  com un icación  con cada p articip ante, se acordaron  

criterios éticos, tales com o: su aprobación  para p u b licar su h istoria  de vida; cam b iar o reem plazar sus 

datos p o r seudónim os; explicar claram ente los objetivos. A d em ás, se expuso que este m aterial podría 

ser un  insum o de m ucha utilidad , en caso de que otrxs in vestigado res m ás calificados qu isieran  realizar 

nuevos y  m ás p rofundos estudios sobre la  situ ación  de las p erson as tr a n s  en nuestro m edio social. Se 

les in form ó tam bién  sobre el in terés en la  tem ática, los trab ajos previos relativos a ellxs y  los de la 

in stitu ció n  en la  que p resen taría  m i p ro d u cció n  final.

Es in teresan te  m encionar, que no todas las personas tr a n s  escrib ieron  sus h istorias. V arias de 

ellas optaron  p o r ser grab ad as y  enviaron  las grab acion es a través de m ensajería. S eguidam ente, se 

desgravaron  fielm ente las narraciones orales de cada p articip an te  respetando cabalm ente el sentido y  

cada un a de la s  p alab ras expu estas en lo s relatos. 21 22

21■ Sólo se describirá una pequeña muestra de las narraciones orales de vida de las personas informantes.
22 Se señala que no fue una tarea sencilla poder “contactarse” con lxs posibles entrevistadas. Fue preciso recurrir a 
una amiga trans que fue intermediaria. Además, es preciso considerar, que, al momento de recolección de fuentes, 
estábamos atravezando el ASPO obligatorio nacional. En nuestra provincia, era época de “encierros” y numerosos 
contagios Covid-19.
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E l anális is de sus narraciones fue desde una perspectiva general y  se basó en la  in fo rm a c ió n  que 
ellas han dec id ido  b r in d a r. Para rea liza r el anális is se construyeron , cua tro  categorías a f in  de ana liza r 
las h is to rias  de las in fo rm an tes . Las categorías23 creadas son las siguientes:

a. R e fer id a s a  la co n stru cció n  de su s  p r o c e s o s  de id en tid a d . “ Desde que me acuerdo supe: no era él, era e lla” .

E n  general estas h is to rias , están atravesadas, p o r una  perspectiva  de género, la  podem os cons iderar 
com o m anifestaciones, actitudes fijadas p o r la  m a triz  heterosexual de las m ujeres. La in fanc ia  está m arca 
p o r la  necesidad de ser reconocidas en esta p r im e ra  etapa com o tales. Esperan, no ser rechazada y  sen tir 
pertenecía en la  fa m ilia .

En sus relatos, se m uestra básicamente la  certeza y  un  sentim iento de adhesión al m undo fem enino un 
d esd e s ie m p r e , como dice M arisa que les marca el tiem po de todos los días p o r los que atraviesa su experiencia:

“ ...Así soy yo. A lg u ie n  que desde que se conoce se id e n tif ica  con lo  fem en ino , que tiene  
una sens ib ilidad  que no cabe en un  hom bre  (...) P or lo  que me acuerdo, desde siem pre, 
en la  n iñez s iem pre me gustaban las cosas fem eninas; m e gustaba d ib u ja r y  d ibu jaba  
personajes fem eninos. S iem pre era pe luquera, p o r e jem plo. Lo v iv ía  m ucho en m i 
im a g in a c ió n .” (Marisa).
“ (...) Recuerdo v iv ir  en los árboles, era com o m u y  m achona y  jugaba  todo  el t ie m p o  con 
varones; aunque cuando jugaba  con m is p rim as, optaba p o r ser la  m adre, la  m od is ta , p o r 
e jem plo  y  le  hacía ropas a las m uñecas de e llas” (Participante “G”).
“ (...). De n iñ ita , jugaba  juego  de m u je re s .  a veces, me echaban del lu g a r y  yo me iba  sola 
a conversar con una m uñeca que le  robé a m i v e c in a . ” (Marilin).
“ ( . )  Recuerdo ciertas cosas de m i n iñez, que me vestía con vestido  de m is  vecinas, me 
ataban co litas y  esas cosas ( r is a s . ) .  (Participante “A”)

E n la  m ayoría  de los casos, no están conform es con su fo rm a  de ser, no se aceptan com o son, no 
aceptan su fo rm a  co rpora l y  entonces, com ienza el cam ino  de los cam bios, de la  trans fo rm ac ión , un  v ia je  
in te r io r  y  e x te rio r para com prende r y  d ilu c id a r lo  que s ign ifica  ese sen tim ien to .

Este m om ento  de ru p tu ra  y  búsqueda ocurre  en la  adolescencia. E n  esta etapa, el proceso de 
“ conocerse” va tra n s ita n d o  a un  cuerpo más fem en ino . In co rp o ra n  posturas corporales a través de 
aprende r gestos, m ov im ien tos  p rop ios  de m ujeres. Buscan su persona lidad , p o r m edio  de ves tim en ta  y  
m aqu illa je . Su experiencia  está en re lac ión  de tra ta r  de p e rc ib ir  e in te rp re ta r su nuevo cuerpo.

“ La ves tim en ta  tam b ién . querés ser una chica y  tenés que lo g ra r una apariencia  que 
no se preste a la  am bigüedad, un  ka rm a  que tenem os todas las trans  (para una trans  es 
im p o rta n te  la  ves tim enta). Así com ienza la  id en tida d , para m í” . (...) “ E n  la  adolescencia, 
me d i cuenta que eso lo  ten ía  que v iv ir  a escondidas y  o c u l ta . ” (Marisa)

b. R e fe r id o s  a c ie r ta s  c u e s tio n e s  q u e  o b s tr u y e n  s u s  d e r e c h o s . “ . y o  m uchas veces m e siento com o un  
m onstruo , y  bueno a veces m e com porto  así, sobre todo  cuando me d is c r im in a n .”

Básicam ente, son dos las in s tituc ione s  que d if ic u lta n  el e je rc ic io  de sus plenos derechos. Estas son: 
la  escuela, las re laciones de fa m ilia . Respecto de la  p rim e ra , s in té ticam ente  se puede cons iderar que 
es en este espacio, cuando s ienten con g ran fuerza la  d isc rim in a c ió n  y  /o  la  estigm atizac ión  social. A  
m edida, que se re lac ionan  con otras personas, el contexto  social, no sólo se am plía ; s ino que, a través

23 A estas categorías, las renombré con frases de las mismas entrevistadas.
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de él, las p erson as tran s, van  descu brien do en la  “con stru cción  del g én ero ” las p osib ilid ad es identitarias 

para n o m brar lo  que sienten  ser. Las ch icas van  in co rp oran d o los significados y  representaciones del 

contexto  p o r el cual deben transitar: en este caso la  escuela.

“ ( ... ) A  esto h ay que decir que en la  escuela, no m e iba m u y bien ...claro , com o niño no 

ten ía  estru ctura para m antenerlo . E n  la  escuela estaba la  b u rla  constan te, el m a r im a c h o . 

t o r t a . .  Las m aestras que m e m andaban a ju g a r  con los varon es y  p o r lo  general no ju g a b a ” 

(Participante A).

E n ese p ro ceso  de tra er a la  m em oria, esta m ism a particip an te, agrega:

“M e acuerdo -m e quedó grabad o, fue con la  m aestra  de tercero- que estaba subida 

arriba del m uro, la  m aestra  m e baja, m e sienta a su lad o  y  m e pregunta: “¿Por qué sos 
así, por qué no jugás con los compañeros como los demás chicos?”. Y o  no entendía 

p o r qué m e lo  p regun taba (risas). E so m e quedó para siem p re grabado. Y o  era f a t a l .  

era desastrosa. V iv ía  p elean do con m is com pañ eros. P or lo  general m e in sultaban  y  yo 

agredía, n a tu r a lm e n te .e r a  todo u n  círculo que no term in ab a m á s . ”

R especto de las relaciones fam iliares, la  negación  y/o  expu lsión  que sufren desde este ám bito, es el 

m ás doloroso que p ad ecen  las p erson as p erten ecien tes al colectivo trans.

E n  las h istorias orales p resentadas, las situaciones de exclu sión  y  estigm atización  en la  in fan cia  y  

en la  ad olescencia, incluso la  ju ven tu d , se dieron en el contexto de la  p ropia  fam ilia. E n  los siguientes 

extractos de los relatos orales de vida, podem os to m ar cuen ta de este tipo de hechos:

“H o y so y yo p o r tod o  lo  v ivido , p o r tod o  lo  p asado. Lo b u en o y  lo  m alo. H ubo experiencias 

b u enas, m alas y  otras terrib les, espantosas: Pero todo sum a en esta v i d a .  D e las m alas, 

ten go para h acer dulce. T e sintetizo: m i padre a los 21 m e echó de m i casa. M i m adre 

nunca m e b u scó  (o el tarado no la  dejó). (Participante A)
“ .  m i fam ilia  no sabía nada de m i situ ación  (cuando m e apresaron) y  cuan do vin ieron  a 

bu scarm e, m is p adres se enojaron  tan to  que m e pegaron, yo  no aguante tan ta  vio lencia  

que m e fui de m i casa y  m e refugie en lo  de una a m ig a .  (Victoria).

c. Referido al tema de la identidad. “Ser qu ien  soy, ser qu ien  m e siento ser”

El darse cuen ta de qu ién  un o es, es un m om ento trascen d en tal para las p erson as trans. Según 

P reciado (2008), la  noción  de “darse cuenta, se entiend e com o el m om ento en que se tom a conciencia 

de la  orientación  sexual y, en el caso de las p erson as tran s, de su tran sexu alidad . V arias de ellas a luden 

a este m om ento de su h istoria  de vida, u tilizan do la  expresión  “m e d esp erté” o “m e cayó la  fich a”. E n  las 

“conversaciones que tuve con ellas, en general, este “d esp ertar”, alude al p ropio  darse cuen ta de lo  que 

les sucedía en su vida, ya  sea, p orqu e vieron  a alguna p ersona tran s en la  calle, en entrevistas televisivas 

o p orque, acon sejadas p o r am igas tran s, asistieron  al área de p sicología  del H ospital P errando. Del 

siguien te extracto, se p uede d ed u cir esta situación:

(...) Pero com o lo  tran s está tan  m al visto  socialm en te nu nca p en sé en eso, en term in ar 

siendo transexu al. T od o  el m undo p ien sa  re m al de eso. F in alm ente, un  día rom pés con 

el conflicto  in terior-exterior. P asa p o r cóm o qu erer vestirte; quizá después que lo  decidís 

sí entra en p lan o cierta p reo cu p ació n  p o r lo  estético” (Marisa).
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E n los relatos de v ida de las m ujeres trans p articip an tes, surgen m encionados los atributos 

secu ndarios sexuales acerca de cóm o se fue “form and o su nuevo cu erp o ”. E ste p ercib irse  corporalm ente 

en un  nuevo cuerpo es una m anera tam b ién  de anclarse a su nueva identidad, corporal en este caso.

La m ayoría, tom a para sí, los elem en tos cu lturales de la  fem in ización  para verse  com o m ujeres, pues 

se sienten  m ujeres. D e este m odo relatan  cóm o han cam biado el tim b re  de voz, cóm o han m odificado 

sus m anos, sus m iradas- a través del m aqu illa je-, las sesiones de depilación , p eluqu erías, etc...E l m undo 

fem enino, entra a co n form ar con gran  fuerza este nuevo espacio. Se in icia  la  revisión  del cu erp o; se 

p resen ta  otra form a de vestir  y  se d esarro lla  nuevos rasgos de p ersonalidad.

d. Referidas a las dificultades para acceder al trabajo form al. “La gente tien e p reju icios, som os com o 

un p roblem a, dam os un a m ala im agen ”.

A  p esar de la  le y  de cupo laboral trans, estas p erson as tu vieron  y  aún continú an  ten ien d o dificultades 

para acced er a un  trabajo.

En general, cuando pueden acceder a un trabajo-fuera de la prostitución- perm anecen m uy poco tiem po; 

ya sea porque no se adaptan a las norm ativas reguladoras o son trabajos tem porarios. M uchas veces, cuando 

son entrevistadas y  perciben que son m ujeres trans, son rechazadas. Esta cuestión hizo que abandonaran la 

búsqueda de un trabajo form al e incursionaran o prosiguieran en el ejercicio de la prostitución.

“ ...Todavía som os los “b ich os raro s” en la  ciudad, que solo estam os en la  noche. A  lo  

m ejor, h ay gente que no tien e p roblem as, p orqu e tien e  trab ajo  o estudia  o tien e otro tipo 

de relación , pero las travestis  p ro stitutas som os m alm irad as” (Marilín).

“C om o no había nada para n osotras, nadie nos quería  y  nos d iscrim inaban, no nos daban 

trab ajo , co m encé a p rostitu irm e para gan arm e el pan  de cada día, no fue fácil ese periodo 

de m i vida, p orqu e fueron  tan tas experien cias h orrib les que los tip os quieren  hacerte o 

ju g a r  con vos, que no es fácil o lv id ar”. (Victoria).

E n  su v id a  m ás adulta, habien do abandonado la  fam ilia, la  d iscrim inación , se cristaliza en agresiones 

físicas y  p sicológicas tal com o la  in terven ción  de la  policía , los ataques de los grupos hom ofóbicos. A  lo  

que se sum a que, en su oficio de p rostitutas, están  d esp rotegidas de los ataques de que sus m ism os 

clientes, llevan  a cabo, con total im punidad.

A  través de sus relatos, se percib e el con stan te  m en osp recio  que la  so cied ad  tien e  p o r estas 

personas; ya que represen tan  para m uchos- las d iferentes religiones, p o r ejem plo- la  contra versión  

del orden  natural. E sta “reb elió n ”, es castigada, ob ligan do a m u ch as de las ch icas trans, a v iv ir  en la 

c lan destin idad24. A  veces, están  resignadas a la  situ ación , no ven  p osib ilid ad  de cam bio en corto plazo. 

La fun ció n  social que ellas sienten  es ser, ún icam en te, trab ajadoras sexuales, sin p osib ilid ad  de cam bio 

o de m ejorar su vida; com o, p o r ejem plo , co n tin u ar estudiando.

A  modo de conclusiones

Sentir la desidia que la sociedad resistenciana tiene respecto de las disidencias sexo-genéricas, ha 

generado nuevos cuestionam ientos acerca de los sentim ientos, prácticas y  hechos que sostienen una 

determ inada estructura de pensam iento heteronorm ado. En ese sentido, se puede identificar, a partir del 

análisis de los relatos orales de estas personas, algunos elem entos que servirán para am pliar los estudios.

U n p rim er punto que se destaca, está en relación  con los d iferentes p rocesos de tran sició n  que

2Í La vida en la clandestinidad o “a escondidas”, fue una de las causales para que varias no accedieran a la entrevista.
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las p erson as tran s afron tan  y  dem u estran  que el gén ero  es una m anera de su b jetivació n  que no está en 

relación  con la  p ro p ied ad  corporal, sino que se “co n stru ye” co nstan tem en te, en la  p erform an ce corporal, 

sea varó n  o m u jer establecida p o r la  sociedad  que consolida la  d iferencia  sexual b in aria-com p lem en taria.

U n  segundo punto que se deduce de las d iferentes h istorias orales, está  en relación  a la  creación  de 

qu ien  actúa e in terp reta  su gén ero  y  que lo  hace a través de p osturas, gestos, m ovim ientos, vestim en ta 

entre otras características, que poco a poco, va  inco rp oran d o a las leyes cu lturales de su com un idad

E n tercer lugar, com o con secuen cia  de esta perform an ce, se reafirm a la  tran sgresión  corporal lo 

que m uestra que la  id en tid ad  de gén ero  - tal com o se la  concibe desde el p od er social/cu ltural-, es una 

ficción  que constru ye la  m ism a sociedad, de acuerdo a sus p arám etros de in tereses, para  p erp etu ar la 

im agen  de varó n -m ascu lin o ; m ujer-fem enino.

C om o con secuen cia  de lo  antes expuesto, quienes no revelen  extern am en te tal b in arism o de 

d iferencia  sexual y  /o no se com p ortan  de acuerdo con esos parám etros, son  exclu idos y  d iscrim inados.

F in alm ente, la  “ed ificación ” de la  id en tid ad  de género, siem p re es “elab o rad a” en co laboración  con 

otras p erson as e im p lica  la  n egociación  del recon ocim ien to  de nuestro género autop ercib ido , que está 

v igen te  en nu estra  cultura.

L as vo ces de cada una de las p erson as - que h an  sido las p ro tagon istas- m u estran  la  d iversidad  

existente y  no visib le  para la  m ayoría  de los ciudadanos de R esisten cia. E n  todas las h istorias, se lee  un 

cam ino de exclu siones y  de espera de recon ocim iento; su p asaje  de un a realid ad  negada a otra nom brada 

y  v isib ilizad a, es un  logro  en el p resente, fuertem en te arraigado a los derechos de todas las p erson as al 

cu idado de su salud, trab ajo  y  educación.

F in alm en te, es preciso  considerar, que desde la  u n iversid ad  se trab aje  m ás p ro fu n d am en te sobre 

el tem a. E s p o r esto que se ha p lasm ado una p ro pu esta  exten sio n ista  D id áctico  - P ed agó gica  para una 

E du cación  Integral libre  de prejuicios. El ob jetivo de la  m ism a, es abord ar la  p ro b lem ática  trans, a través 

del cine-debate, a fin de que nuestrxs estudian tes y  docentes, visu alicen  la  p ro blem ática  tran s, desde 

una p ersp ectiva  artística. A  la  vez, es una in vitació n  a reflexion ar el recon ocim ien to  de estas p ersonas, 

a través de la  m irada cinem atográfica  e iden tificar la  esencia on to lógica  que nos constituye y  nos da 

certeza de nu estra  vida.
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